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L o s ú l t i m o s
días han sido de-
vastadores para
quienes creemos
que la libertad para
emprender, el cre-
cimiento económi-
co (que a su vez es
el único camino pa-
ra resolver los gra-
ves problemas so-
ciales que aquejan
al país), el premio al mérito, la eficien-
cia en el gasto público y la responsa-
bilidad gubernamental ante los ciu-
dadanos son los elementos claves pa-
ra el progreso. El gasto público se in-
crementa, como lo hace también la
deuda fiscal; los empleados pú-
blicos han aumentado en un
corto período en cien mil perso-
nas llegando a un total de casi
un millón. Y ¿qué beneficios ha
traído ello a quienes a través de
nuestros impuestos (incluidos
los de los más pobres) financia-
mos esta burocracia creciente?
La educación pública exhibe ín-
dices inaceptables; la criminalidad no
cesa; la institucionalidad ambiental
no funciona; y no hay un solo minis-
tro o asesor gubernamental que haya
sido capaz de detectar la inconstitu-
cionalidad de una transacción entre
una ministra de gobierno o una sena-
dora y el Estado.

Cabe señalar que la obligación
principal de cualquier gobierno —ya
que para eso fue originalmente insti-
tuido— es preservar la seguridad pú-
blica y hoy día, como aseveró el ex-
presidente Frei recientemente, nadie
en Chile puede dormir tranquilo en

las noches, debido al aumento vertigi-
noso del crimen organizado, el narco-
tráfico y una delincuencia cada vez
más violenta. 

Por otra parte, todos los pensado-
res, incluidos los más liberales, sostie-
nen que un deber ineludible de los go-
biernos es asegurar el acceso a la edu-
cación, muy especialmente de los más
pobres. Y ¿qué constatamos respecto
a la educación pública actual? Pues
bien, que los liceos emblemáticos, que
fueron el factor determinante para
producir la verdadera movilidad so-
cial en los más altos cargos, permitir
una élite diversa y variada y ofrecer
oportunidades a los talentos existen-
tes en el país, han perdido los atribu-

tos que los distinguieron a través de
su historia; y que en las pruebas de se-
lección para las universidades, entre
los cien mejores colegios según el
puntaje PAES, noventa y ocho son
particulares pagados, uno es particu-
lar subvencionado y solo uno es ad-
ministrado por un municipio. 

¿Qué podemos decir respecto a la
forma en que funcionan nuestras ins-
tituciones? Entre otras falencias, se ha
creado una institucionalidad ambien-
tal, imagino que a un costo significati-
vo, que es absolutamente inoperante,
pues se da el caso de que una resolu-

ción de un tribunal de justicia inde-
pendiente puede ser totalmente igno-
rada por el Poder Ejecutivo, a través
de una decisión política de un comité
de ministros. 

Y, sin perjuicio de los muchos
servidores públicos probos y dedica-
dos que sirven al país, el hecho es que
entre los ministros y sus múltiples
asesores no hubo una sola voz que ad-
virtiera la inconstitucionalidad de la
compra de la casa de la familia de
Allende por parte del Estado. 

Tenemos una burocracia excesi-
va e ineficiente, procesos largos, y re-
gulaciones y procedimientos engo-
rrosos para todas las transacciones
que involucran al Estado, los cuales

ahogan la creatividad y la capa-
cidad para adaptarse al cambio,
que sí es veloz e impredecible.
Esto es lo que ahoga el creci-
miento económico y asfixia la
inversión. Más importante aún,
opaca la transparencia exigible
y hace muy difícil —como ha
quedado claro recientemente—
garantizar la rendición de cuen-

tas de los gobiernos y determinar las
responsabilidades por las malas deci-
siones. Además, debilita la confianza
pública y aumenta la desigualdad.

Con razón Adam Smith senten-
ció hace ya casi 250 años que “las
grandes naciones jamás son empo-
brecidas por la prodigalidad y mala
conducta de los particulares, pero sí lo
son por el despilfarro público”, pues
“son ellos (los gobiernos), siempre y
sin excepciones, los más grandes dila-
pidadores de la sociedad”.
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Inmoralidad en el gasto público
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La comentada venta al Estado de la re-
sidencia privada del expresidente Salva-
dor Allende se puede analizar desde dis-
tintos ángulos. Por ejemplo, el propósito
buscado en tal negociación frustrada era
dedicarla a la insta-
lación de un museo
que preservara en la
memoria colectiva la
historia personal y
política del exman-
datario. Esa es la ra-
zón de ser de los mu-
seos desde que fue-
ron creados para
acopiar testimonios
vinculados con las
personalidades allí
resaltadas. En el ca-
so de Chile, son tam-
bién un aporte a la historiografía nacional,
que tanta importancia ha tenido en el de-
sarrollo cultural desde que fuimos nación
independiente. 

En el caso en mención, evidentemente
se trató de hacer una negociación que

conceptualmente era legítima, si bien por
la entidad pública y política de algunos de
los comuneros ofertantes se incurría en
inhabilidades establecidas en normativas
en la Constitución y en nuestra legislación,

las que no fueron consi-
deradas en las distintas
etapas de la formaliza-
ción del contrato.

En definitiva, los par-
ticipantes no tuvieron
en cuenta tanto normas
institucionales como le-
gales que tienen el ca-
rácter de obligatorias y
cuyo alcance se sinteti-
za en el aforismo jurídi-
co que afirma que la ley
es conocida por todos y
nadie puede alegar su

ignorancia. Tal vez habría que agregar
ahora que ese conocimiento presuntivo
compromete e incluye a abogados, minis-
tros, parlamentarios y fiscalizadores. 

D Í A  A  D Í A

Precisión de aforismo

CORUSCO

La veintena
de partidos políti-
cos que pululan
en el país es, reco-
nocidamente, un
problema para la
gobernabilidad
(lo sabe cualquie-
ra que haya orga-
nizado alguna
vez algo en un
grupo grande).
Pero, a la vez, suele pensarse que la
amplitud de esta oferta entrega más
opciones de identificación y permite,
por tanto, más representatividad,
una virtud funda-
mental de los sis-
temas políticos.
No obstante, esta
supuesta disyun-
tiva entre gober-
nabilidad y representatividad tiene
poco sustento empírico.

El último estudio de Latinobaró-
metro preguntó a las personas por
qué partido votarían si hubiera elec-
ciones este domingo. En Chile fue-
ron mencionados 20 partidos distin-
tos, el récord de la región, donde el
promedio fue de 10. Es decir, la frag-
mentación que vemos en el Congre-
so está también presente en la ciuda-
danía. ¿Será que tenemos una com-
petencia política vibrante? ¿Una di-
versidad tal que hay un calce
perfecto para cada cual?

Nada de eso. La proliferación de
partidos en Chile ha ido de la mano
de la más baja identificación ciuda-
dana con ellos, además de niveles es-
cuálidos de confianza en los partidos
y el Congreso. De hecho, según Lati-
nobarómetro, solo el 22% de la po-
blación en Chile afirmó que votaría
por un partido, dejándonos en el lu-
gar 15 de 17 países. Es más, el estudio
sugiere que en los países donde hay
más partidos, menor es la disposi-
ción a votar por alguno de ellos. Hay
también evidencia de que papeletas
más grandes aumentan los votos nu-
los y blancos, porque se hace muy di-
fícil escoger (Cox y Le Foulon, 2024). 

En suma, la idea de que un aba-
nico amplio de partidos favorecería
la representatividad es una ilusión.
Por cierto, un número demasiado
bajo de partidos puede ser proble-
mático. Pero estamos lejos de eso. Lo
que se busca al atacar la fragmenta-
ción no es excluir del Congreso a
grupos con ideas y programas con-
tundentes pero minoritarios. Se bus-
ca evitar el poder de veto de proyec-
tos políticos con poco sustento pro-
gramático, que la ciudadanía apenas
distingue y cuyos miembros cam-
bian de partido por temporada. Pro-
yectos que nacen y mueren como ca-

llampas. Según
C o p p e d g e
(2000) , de los
1.200 partidos po-
líticos que existie-
ron en once países

latinoamericanos a lo largo del siglo
XX, el 80% corrió solo en una sola
elección y murió. Transcurrido un
cuarto del siglo XXI, sospecho que
esa tasa es hoy más alta.

Es dudoso que en Chile existan
más de veinte visiones de mundo. Es
más probable que tanta alternativa
liviana resulte enredosa. No por na-
da, dice el mismo estudio, la mayoría
del país cree que “la política es tan
complicada que no se entiende”.

Los (pocos) partidos minorita-
rios pero contundentes que existen
buscarán la forma de responder es-
tratégicamente a reglas que dificul-
ten la representación de los parti-
dos chicos, como el famoso umbral:
deberán aunar fuerzas o aliarse con
otros. Los líderes solitarios, en tan-
to, deberán pactar y formar cua-
dros. Todos esos son objetivos de-
seables, porque la buena política es
esencialmente colectiva y no un
concurso de belleza.

Si no hacemos nada, puede que
los próximos Congresos estén aún
más fragmentados. Y tal vez enton-
ces ya no sea posible mejorar la go-
bernabilidad ni la representación.
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Esta supuesta disyuntiva

tiene poco sustento.
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¿Gobernabilidad vs.
representación?
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C O R A Z Ó N  V A L I E N T E

Mediante el fraude, en medio del empobrecimiento
y opresión a su pueblo, y del repudio generaliza-
do por parte de los gobiernos democráticos, Ni-

colás Maduro, en la presidencia desde 2013, inicia hoy, de-
safiante, su tercer mandato, supuestamente, por los próxi-
mos seis años. Un anticipo de lo que cabe esperar fue la
tensa jornada vivida ayer, en que el pueblo volvió a las
calles y la líder opositora, María Corina Machado, dio otra
prueba de su coraje, enfrentada a la brutalidad de la dicta-
dura chavista, cuyos agentes la aprehendieron violenta-
mente para forzarla a grabar videos y luego liberarla, se-
gún informó el opositor Comando con Venezuela. 

Tales acciones represivas no pueden ya sorprender a na-
die. Son varios miles los presos políticos que pueblan las
cárceles, y —superando la emigración de Siria y de Ucra-
nia, golpeadas por la guerra— más de 8 millones de vene-
zolanos se han visto forzados a dejar el país. Según estima-
ciones del Servicio de Migra-
ciones y del INE, al 31 de di-
ciembre de 2023, sobre 500
mil de ellos se habían avecin-
dado en Chile, cantidad que
podría aumentar significati-
vamente.

La trayectoria de Maduro
anticipa que, para perpetuar-
se en el poder, aumentará la
represión, la pobreza, el su-
frimiento, la emigración, la corrupción, sus nexos con el
narcotráfico y el crimen organizado, así como la depen-
dencia de sus aliados extracontinentales no democráticos:
Rusia, Irán y China.

El año pasado, la oposición venezolana y las democra-
cias extranjeras le concedieron a Maduro, por segunda
vez, la oportunidad de mostrar la corrección que demanda
un proceso electoral y de enfrentar con dignidad el juicio
de su pueblo. El dictador, sin embargo, incumplió todo lo
que había comprometido en los acuerdos suscritos en Bar-
bados, burlándose de las democracias occidentales y apro-
vechando esa negociación en su propio beneficio para re-
lajar algunas de las sanciones que pesaban sobre el régi-
men. Luego, autoproclamándose vencedor en los comi-
cios del 28 de julio pasado, se negó a presentar las actas
desagregadas con los resultados. Los esfuerzos de las fuer-
zas opositoras y de observa-
dores internacionales inde-
pendientes permitieron, sin
embargo, verificar el 80% de
los escrutinios, los que die-
ron un amplio e irremonta-
ble triunfo, del 67% de los
votos, al auténtico Presiden-
te electo, Edmundo Gonzá-
lez.

La comunidad internacio-
nal no puede permanecer impasible, resignada a la perma-
nencia ilegítima y abusiva de Maduro, y al desconocimien-
to de la voluntad del pueblo venezolano expresada masi-
vamente en las urnas. Los gobiernos democráticos del
mundo están obligados a pronunciarse y demandar el res-
peto de la democracia representativa, de los derechos hu-
manos, del derecho internacional y de la Constitución ve-
nezolana. En el caso particular de nuestro país, la defensa
de esos principios y valores ha sido una política de Estado
y debe presidir nuestro actuar.

Hoy se abre una nueva etapa para enfrentar con mayor
intensidad y debilitar al gobierno bolivariano, apoyando
con decisión a sus opositores, empleando todas las instan-
cias y acciones internacionales legítimas para impedir y
denunciar los excesos, la corrupción y los crímenes del ré-
gimen, para forzarlo a transitar a la democracia. 

En lo inmediato, Chile y las democracias continentales
deben instar al Consejo Permanente de la OEA para repe-
tir la declaración de no legitimidad del período de Nicolás
Maduro a partir del 10 de enero de este año. Similar resolu-
ción se aprobó el 10 de enero de 2019, frente a la también
fraudulenta elección presidencial de 2018. Un paso en ese
mismo sentido lo ha dado este martes la Comisión Intera-

mericana de Derechos Humanos (CIDH), que concluyó
que la reelección de Maduro carece de “legitimidad de-
mocrática”. En nuestro caso, corresponde ir más allá de la
declaración de la Cancillería chilena, que calificara sim-
plemente de “irregular” la fraudulenta reelección de Ma-
duro.

A la vez, los gobiernos democráticos deben solidarizar
con la petición de medidas cautelares ante esa misma Co-
misión presentada por los prestigiosos juristas Claudio
Grossman y Juan Méndez, en protección de la perseguida
oposición venezolana y de los disidentes refugiados en la
embajada argentina en Caracas. En esa misma línea, el go-
bierno de Chile y los de la región deberían copatrocinar el
reclamo argentino ante la Corte Penal Internacional (CPI)
por el asedio a esa sede diplomática y por la desaparición y
secuestro de un gendarme trasandino por parte del go-
bierno de Venezuela. Asimismo, cabe denunciar la desidia

del fiscal de la Corte Penal
Internacional, Karim Khan,
para investigar los crímenes
de lesa humanidad, perse-
guir penalmente y ordenar
la captura de los responsa-
bles del régimen de Maduro. 

Fundamental es mantener
un constante diálogo y ex-
presar decidido apoyo por
parte de las democracias a

Corina Machado y a Edmundo González, a quien cabe re-
conocerle formalmente la calidad de Presidente electo. Es-
to no significa que se le considere, como fue el caso de Juan
Guaidó, jefe del Estado de Venezuela, por carecer del prin-
cipio de efectividad y control del territorio, condiciones
que —mal que pese— reúne Maduro, al igual que los
otros mandatarios de facto con los que se mantienen rela-
ciones intergubernamentales.

El Presidente Boric, correctamente, ha calificado a Ma-
duro de dictador, y esta semana degradó la representación
nacional en Caracas poniendo término a la misión del em-
bajador Jaime Gazmuri, en respuesta a su expulsión el año
pasado conjuntamente con los embajadores de Costa Rica,
Perú, Panamá, República Dominicana y Uruguay, y el
corte de relaciones con Ecuador. Además, ayer la Cancille-
ría expresó su preocupación por la detención de Machado

y exigió se garantice su segu-
ridad y la de los demás líde-
res opositores. 

Sería también aconsejable
que el gobierno chileno, co-
mo ya lo han hecho Argenti-
na y otros gobiernos regio-
nales, invitara a Machado y
al Presidente González al
país para expresarles su apo-
yo, considerando que la soli-

citud de audiencia de este último fue cancelada en razón
del reciente viaje del Presidente Boric al Polo Sur.

De la coincidencia del inicio del tercer período de Ma-
duro con el segundo de Donald Trump, surge la oportuni-
dad para cambiar la ingenua política de Joe Biden, quien
relajó la presión contra el régimen en espera de negocia-
ciones, finalmente frustradas, para la transición a la demo-
cracia. Trump debería partir por cancelar los permisos a
Chevron y otras petroleras de su nacionalidad para cele-
brar lucrativos negocios en Venezuela. La Unión Europea
y Gran Bretaña deben sumarse a esta causa, extendiendo
las sanciones norteamericanas a aquellos altos dirigentes
venezolanos a los que aún se les permite su libre desplaza-
miento y el de sus corruptos negocios.

Los venezolanos y sus líderes, Corina Machado y Ed-
mundo González, están luchando con valentía por la recu-
peración de la democracia en Venezuela y demostrando
que cuentan con un sólido respaldo ciudadano, el que ya
se expresó en la elección presidencial cuyos resultados fal-
seó el chavismo. Esta es la oportunidad para que Chile y
las democracias del continente, así como las europeas,
profundicen la presión en contra del régimen de Maduro
y presten un decidido apoyo a sus opositores. 

Venezuela: Reaccionar frente 
a la barbarie de Nicolás Maduro
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